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de la estereotipia al yeso; los catalanes Piferrer, Suria, 
y Nada! y otros varios, notables en la estampación en negro 
en colores· el mallorquín Guasp (S 746) y otras vanos. 
blecidas p~r el francés Didot, en 1784, medidas fijas para t 
el material de cajas, bien pronto fué acogida esta novedad 
la Península. Los carmelitas descalzos en Barcelona montar 
en su convento una fundición de caracteres con arreglo á 
que obtuvo en 1800 el título de fábrica real. 

La escritura manuscrita fué también reformada por los dili 
jantes calígrafos, entre los cuales descollaron el P._ Sánchez 
Torio de la Riva, quienes modificaron la letra del siglo xvu 
sentido más cursivo y regular, fijando el tipo que aun 
domina con leves modificaciones, hechas posteriormente 
lturzaeta. El Arte de esc,ibir, de Torio, se publicó en 1798. 

En cuanto á las colonias, interesa hacer notar que la pint 
muy decadente á comienzos del siglo xv111, se leva~'.ó des 
algo, y tuvo como principales cultivadores á los mepcanos 
dr!guez Juárez (m. en 1728), Caro, el indio Mendoza, Mo 
y, sobre todo, Vallejo y Alcíbar, cuyas obras son_ notab 
!barra y Miguel Cabrera, reputado éste como el me1or,_ eo 
época, de todos los pintores ind!genas de Méjico. En L!ma, 
distinguieron Cristóbal Lozano, su homónimo el espanol 
tonio Lozano y el dibujante José del Pozo (probablemen 
organizador de la Escuela de Pintura_ fundada por el v1 

Abascal). De otros pintores hay noucias menos precisa~: 
diendo asegurarse que cuando se investigue con detenc1on 
historia de las Bellas Artes en América, saldrán á luz mu 
artistas hoy ignorados ó de cuyas obr_as sólo poseemos bre 
é inseguros informes. Dignos de mención son tamb!én l~s 
fesores de la Academia mejicana, Aguirre, Acuna, Xtm 
Sáenz y otros, que de Espafia fueron á la colonia y pinta 
ya el temple, ya al óleo. . . • . 

848. El italianismo y la mustca espanola.-As, :omo 
literatura lucharon el gusto francés y el español, venc1end~ 
primero, en terminos generales, en la mú_sica la competenc~ 
produjo entre la escuela italiana y la trad1c1ón mdlgena, r 
y popular: con la diferencia de que, en este arte, :¡ ele 
espafiol, si vencido en las esferas oficiales, se creó un g 
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io, que fué como su desahogo, y lo mantuvo vivo durante 
la época. 

La invasión del italianismo-que era el gusto dominante en 
pa-tuvo por causa ocasional ostensible la venida á Ma­

. de una compafila italiana de ópera, que ya en Agosto de 
; representó en el teatro de Buen Retiro El Pomo de oro 
ptación de un libreto italiano con música de igual proce'. 
cia. El nuevo estilo se extendió rápidamente, patrocinado 
los reyes y la nobleza y sostenido por la aportación conti­
de músicos y cantantes italianos, eutre los cuales merece 
ial mención, por el ¡¡rande y continuado favor de que gozó 

el palacio real, en tiempo de Felipe V y Fernando VI, Carlos 
ch,, llamado vulgarmente Farinelli. No menos favor gozó 

música italiano en la corte que por breve tiempo tuvo al 
·duque Carlos en Barcelona, donde en t 708 se estrenó la 

11 pi,i bel nome, del veneciano Caldara, y en años sucesivos 
muchas del mismo género. 

No tardaron en ser arrastrados por la nueva escuela los 
·cos españoles, que compusieron óperas italianizantes en 
dísimo número, para responder á la singular afición por 

espectáculos que acompañaban siempre á los hechos 
bles militares y políticos y aun á las polémicas de los dos 
os felipista y austriaco. En esta dirección se distinguieron 

teo de la Roca, Sisi Maestres, Terradellas (consultor, en 
·a de música, de Rousseau y 0' Alambert, y muy esti­
en Roma), David Pérez, Nasell, Abós (de gran reputación 

Italia), el barón de Asrorga (italiano criado en Espafia y 
'do por la princesa de los Ursinos y cuya ópera Dafni se 

nó en Barcelona en 1709) y sobre todo, el valenciano 
n y Soler y el sevillano Manuel Vicente García. Martín y 
(t7i4-1806), llamado por los italianos lo Spagnuolo se 

· ió en la propia Italia y en Viena por sus óperas, 'que 
fielmente el gusto dominante y que Mozart tuvo en gran 

, hasta el punto de utilizar uno de los motivos de la 
• La cosa rara, en una escena del Don Juan. Vicente 
es el autor de la serenata que figura en El barbero de 
[quizá también sugirió á Rossini, de quien era muy 

, algunos espafiolismos que los críticos ven en aquella 
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obra), de varias óperas ligeras y de numerosas canciones r del Fígaro de Rossini), lo característico musicalmente 
ñolas. Hijas y discípulas suyas fueron las célebres canta · 11el empleo de aires nacionales de carácter popular, que se her• 
María Malibrán y Paulina Viardot. n perfectamente con la índole realista de la mayoría de 

Pero al mismo tiempo que de este modo se entroni1.aba libretos. 
gusto italiano, la tradición española de la zarzuela, de No fué esta, sin embargo, la única manifestación de la música 
comedia harmónica ó con musica y de los entreactos 6 ígena. Refugióse ésta, en gran escala, en los intermedios 
tiempos musicales (S 77¡), continuó, favorecida principal 'cales de las representaciones dramáticas y cómicas es decir 
por el pueblo y cultivada por algunos músicos Y escritores· el antiguo tono ó tonada que solía cantarse al co~ienzo d; 
dígenas. Zarzuelas y comedias harmónicas españolas com función y en las canciones que á su final ó en los entreactos 
sieron los dramaturgos Cañizares y Zamora, algunas de taban las más famosas comediantas (S 77¡). Estas canciones 
con música de compositores españoles, que conservaban ,~ngularmente la tonadilla, como la más común y más impor­
caracteres de la música patria, ó, cuando menos, se aoartil,,íl"'te de todas, mitológicas unas veces, idílicas otras, pero las 
de las exageraciones italianistas. Entre ellos merece ci · satíricas y burlescas, llevaban casi siempre entretejidos en 
Literes (de quien se volverá á hablar luego), que compuso melodía los aires populares (jota, bolero, seguidillas, etc.) y 
partitura-muy elogiada por Feijóo, poco italianizante-de ta los pregones característicos de los vendedores ambulantes, 
zarzuela Acis y Galatea, cuyo libreto hizo Cañizares (171 ' do así una expresión realista de las costumbres y los ritmos 
Martinez de la Roca, autor de Los desagravios de Troya (171 ígenas. Unida primitivamente á la zarzuela, se separó luego 
en que hay un intermedio cómico-músico dedicado á repr ~la (en r707 ya se cantó una, «El baile del órgano•, como 
un certamen entre la música española, la francesa, la port de fiesta de la zarzuela de Durón Selva en.antada de amor) 
y la italiana; Vida!, de quien es la partitura de La Driope (171 tituyendo un género propio, independiente, cuyo éxito fué 
Rodríguez de Hita; uno de los más ilustres y castizos mú · grande, que hasta se creó el cargo especial de tonadillero 
de la España del siglo xv111, que puso en música algunos lib ·o al de <compositor> que tenían los teatros y que en Madrid 
de Don Ramón de la Cruz, como los de Las Segadoras (1 pagado por el Ayuntamiento. Tonadilleros de gran reputa-
Las labradoras de Murcia (obra de alta inspiración Y de grao · fueron los nombrados ya como autores de zarzuelas: Ro-
local é indígena; 1 769), y Briseida ( 1 768), y de otros drama. ez de Hita, Esteve, La Serna, Ferrer, Missón ó Misón 
gos; Esteve y Grimau, que escribió la música de_ la zarzuela ·),barcelonés de origen y á quien se atribuye la invención 
cosa No hay en amor jine;a más constante que de1ar por alll/1 b tonadilla, y otros. Esteve, que fué tonadillero oficial en 
mismo amante (1766), de Los :agales del Genil, de La espigadtn; teatros de Madrid, compuso algunas muy célebres, como 
La espigadera y la vendimia (en que se ven ensayos de m satírica que cantó La Caramba (§ 844) y que por supo· 
<lescriptiva) y quizá, también, de El licenciado Farfulla, letlll aludía á las duquesas de Benavente y de Alba, le valió 
Don Ramón de la Cruz; Bias de Laserna, autor de las cuciones al autor. 
turas del apropósito del mismo Don Ramón, El Cafl de fürc En 1799, una R. O. sugerida por el conde Aranda (repro· 
y de El dia de campo; Floriano Guzmán, que puso mús1~ l 'da luego en el Reglamento de Teatros de 1806) y que pro• 
zarzuela jocosa Los cazadores; Rosales, que hizo lo propio •representar, cantar, ni bailar las piezas que no fueran en 
El tia y la tia, del mismo género, etc. En todas estas obras, · castellano y actuadas por actores ó actrices nacionales 
singularmente en las de Don Ramón de la Cruz Y en la turalizados», pareció dar el triunfo al arte indígena; pero el 
citada antes de García Pacheco, En casa de nadie que no se italiano no dejó por esto de seguir influyendo en los eru• 
nadie (zarzuela de corte picaresco, en que figura un barbero 
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La música religiosa había caído en grandísima de 
y corrupción de formas, hasta el punto de provocar acres 
ras de parte de algunos hombres de buen gusto, y entre ellai 
P. F'eijóo, quien, en su Teatro crítico, publicó un notabk 
curso sobre la música en los templos, que es una razonada e 
del •abuso de adornos impropios y violentos• y de otrasco 
telas introducidas en el género sagrado por la invasión del· 
lianismo ligero. En la capilla real predominaron, en efect~ 
músicos italianos (como en la del archiduque), al paso quellli 
pañoles olvidaban la tradición nacional. Sin embargo, al 
de éstos, organistas y maestros de capilla de las catedrales 
vincianas, continuaron cultivando el gran arte de Victori~ 
bezón y sus contemporáneos(§ 773), y produjeron obras 
no siempre quedaron arrinconadas y en el olvido. Tales 
entre otros, Ambiela (Zaragoza y Toledo); Roldán (á 
lriarte coloca entre los mejores músicos de su tiempo); Fu 
(Valencia); Ripa (Sevilla); Francisco Xavier García (Za 
Vida! (Barcelona: Santa María del Mar); Valls (Barcelona), 
célebre Misa Sea/a Aretina suscitó una viva polémica entre 
músicos partidarios del rigor de las reglas y los que defe 
las novedades y la libertad en el arte; el conde de <;:avella, 
misario regio de la capilla real del archiduque en Barc 
Serra (Barcelona y Zaragoza); Contreras, lribarren (M' 
Teixidor (Lérida); Villaverde y F'urió (Oviedo); Martí, Am 
d P. Casanova y el P. Anselmo Viola (Monserrat); Doy 
último profesor de música en la Universidad de Sala 
Aranaz Sala Pons Prieto y otros, á los cuales deben a 
los qu~ se 'distin~uieron como organistas: Cavanil~s 1 
estimado en !<'rancia), Nebra, Asiain, Literes (considerad~ 
Feijóo como el músico modelo en su tiempo), Sesé, 
Moreno, Ugena y varios más. En la misma capilla real de 
drid José Nebra trabajó por restaurar el gusto clásico, 
en q'ue le ayudaron el P. Ulloa y otros. F'orma especial 
música religiosa fueron los autos sacramentales y los oral 
que en gran número escribieron varios maestros de capilla, 
como El S,1/t•ador en su imagen, de Serralde (Valencia, \ 
La gloria de los S,.intos, de Rabassa (Mallorca, 171 7); L, l 
del Pilar, de Valls (Barcelona, 1 717) y otros. 
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El cultivo de este género de música se vió favorecido por la 
omstrucc16n de magníficos órganos, entre los cuales descuellan 
11 de la Real_ Capilla, los dos de la catedral de Mallorca, y uno 
de~ de Sevilla, todos ellos obra del músico mallorquín Don 
orge Bosch. En América se distinguieron el jesuita alemán 

Enrique Kors, que estableció en Lima un buen taller de órga-
10s y claves ( 1 791) y cuya obra principal fué el órgano de la 
iglesia de Moquegua; Don Toribio del Campo, y algunos obre­
!DS indios aleccionados por los constructores jesuitas. 

Fuera del órgano y la clave, la guitarra fué el instrumento 
más generalizado y popular. Señaláronse en su manejo los 
~ecutantes Sors, Aguado, Ramonet, Huerta y otros varios 
1" adquirieron celebridad, no sólo en España, sino tambié~ 

el extran1ero. 
Pasando por alto los nombres de algunos otros solistas en 

· erenres instrumentos, terminaremos esta materia indicando 
principales cultivadores de la música di camera y de con­

. rto, género que si en España brilló entonces principalmente 
r obra de artistas italianos, no dejó de hallar algunos esti­
bles compositores entre los músicos indígenas. De éstos se 

cuerda al P. Soler anti-italiano, que escribió cuartetos para 
rgano y cuerda y conciertos (aparte su música para la comedia 

lnja del aire, de Calderón); Almeyda, autor de quintetos; Ca­
a, director de la música de cámara de Carlos !V, que com­

. o muchos tríos, cuartetos y sonatas; Mariana Martínez; ar­
ta muy estimada en ltalia y Austria y singularmente por 
etastasio, académica de la F'ilarmónica de Bolonia y escritora 
sonatas para piano y obras religiosas á cuatro y ocho voces, 
órgano y orquesta; Vida!, autor de una cantata en loor de 

. bel de Austria; el ya citado Rodríguez de Hita, que compuso 
onias concertantes, etc. Los conciertos musicales eran fre~ 
ntes en el Palacio Real, en casa del conde de Clavija, en la 
Rodríguez de Hita, en otras casas de profesionales y aficio­
os _Y en los mismos teatros, donde se ejecutaban sinfonías, 
tonos, conciertos de solistas, etc. En el año 1 797 llegaron 

darse en el teatro de la Cruz veintiún conciertos. 
En cuanto á la literatura didáctica musical, está representada, 
rte del discurso citado de Feijóo, por los estudios del 
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P. Flórez y de Romero del Avila sobre la_ misa mo 
(S 102); el Diapasón instructivo, º?r~ de alto ménto de Rod 
de Hita· el opúsculo sobre la mus1ca de los árabes, del P. 
drés, q~ien en su obra de literatura (S l 79) trata_ también 
tensamente de la música; el Ensayo sobre el restab/ecumento ,k/ 
armónico de los cantores griegos y ,omanos, del P. Requens; 
Hymnodia Hispanica, del P. Arévalo; el tratado de canto 
del P. Ramoneda; el importantísimo libro de Eximeno sobn 
Origen de la música, con la historia de sus progresos, de si, dec 
y de su restauración, que, tras una crítica fundamentada de los: 
temas anteriores propone uno nuevo en que ensalza la mú 
popular y establ~ce la teoría de las nacionalidades musicales; 
monumental obra del P. Arteaga sobre las Revoluciones del t 
musical italiano ( 1 78¡) rica en erudición y en originalidad,· 
resante entre ¿tras co;as por su concepción del drama lírico 
inicia el sistema wagneriano, y que, después de publicarse 
lengua italiana (dos ediciones), fué extracrnda en francés Y 
ducida al alemán; los opúsculos de polémica y el Map,1 /¡ 

nico práctico, de Valls; la Llave de la modulación, ~el P .. 
revolucionario del arte, como Valls, y que también fue 
discutido· las defensas de Valls y su doctrina, escritas por 
sabio Sa~tisso Bermúdez, maestro de capilla de Lugo; los 
sejos d su, discípulos, de Rodríguez de Hita/ 1 7 j 7), notable 
sición doctrinal; el prólogo de Esteve á !\o lwy en amor .. 
mds constante ... ; el poema didáctico de I riarte sobre La ,1¡· 
aplaudido por Chembini, Martini, Méhul y otros ~ús1cos de 
época y traducido en 1799 al francés; y la salad1s1ma no 
satírica de Eximeno, Don La:,mllo V,:rard1, que reprmnta 
pecto de la música de su tiempo lo que Fray Gerundio r_es 
del género oratorio. Mediante estos e_scntores-::-y sm 
mente Arteaga, Eximeoo y alguno otro mas-:--Espana contnb 
de un modo notable á los estudios de estética musical Y al 
greso de este arte en el siglo xv111. Dato importante de ~ 
fluencia española en este tiempo, es el hecho de que al 
compositores extranjeros (aparte lo ya mencionado de Mo 
y Rossini) buscaran nuestras melodfas _nacion_ales, com? el 
mán Reichart, con quien pensó escnblí el hterato T,eck 
ópera inspirada en Calderón. 

LA VIDA HABITUAL Y LA DE PALACIO 4
,, ,, 

849. La vida _habitual y la de Palacio, la casa y el traje. 
Tomada e~ con¡unto, la sociedad española de esta época apa­

caractenzada en sus costumbres por la' sencillez, la regula­
. d, la monotonía y la subordinación á principios de autoridad 

rey, la Iglesia, los padres) que recortan la iniciativa de los in­
iduos y ordenan la conducta según ciertas normas impuestas. 
gentes, aun las ciudadanas, se levantan temprano (el Consejo 

Castilla se reunía á las siete de la mañana desde Abril á Sep­
bre, y á las ocho desde Octubre á Marzo), se acuestan tem­
o, realizan siempre del mismo modo sus habituales ocupa­
es, oyen misa diaria, rezan diariamente también el rosario 
familia, saludan respetuosamente á sus padres, á las autori­

y á las personas eclesiásticas y, si murmuran de los veci­
no se preocupan gran cosa de lo que ocurre en otras par­
ºº. sienten prisa por saber como va el mundo, y aguardan 
qu1lamente á que el correo (que en las más de las poblacio­
llega de tarde en tarde y no suele llevar muy repleta la 

ia) les traiga noticias atrasadas de amigos y parientes y al­
que otro periódico que circula de mano en mano. Los mis­
reyes dan ~l tono de esta vida apacible é igual. Caseros, 
idos y melancólicos ó extravagantes, como Felipe V y Fer-
o VJ; ordenancistas, metódicos y poco amigos de fiestas, 

Carlos IJJ y Carlos IV, imprimen á la corte un sello de 
tonía y de uniformidad que sólo se interrumpe los días 

festejos oficiales, si suntuosos, no menos reglamentados y 
que los quehaceres ordinarios. Felipe V, desde su casa­
to con lsabel Farnesio, vive recluido en Palacio, siempre 
~ de su mujer, que hasta le acompaña cuando recibe á los 

tros, antes de levantarse de la cama. Sus ocupaciones son 
religiosas y la caza; alguna vez, la música. Fernando VI, 
acabado del burgués timorato y piadoso, alegró algo la 
por su afición á la música, que multiplicó los conciertos 
representaciones de óperas italianas en que se desplegaba 
fastuosidad, de que es ejemplo la representación de gala 

lJ de Septiembre de 1748, cuya descripción, conforme á 
pachos del cónsul francés en Madrid, es como sigue: 

lila estaba alumbrada tan profusamente con arañas y ao­
que la escena resultaba casi sombría. La decoración 

,s 
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la baratura de las casas y la sencillez en el mobiliario, la 
y el vestido. El valor medio de los alquileres era de unos 1,1 
reales anuales siendo numerosos los 10fenores á 4 5 por mes. 
decoración y ~obiliario de las casas, pecaba de sórdido. M • 
encalados (los papeles pintados empezar_on á usarse a fm:s de 
glo), con algunos cuadros de asunto rehg1oso, corn~cop1as y , 
tarcitos; piso de madera sin barnizar, esterado en mv1erno; 
Hería maciza con asiento de paja 6 de cuero (en casas pud1_ 
de damasco, en la sala de recibir); arcas, arcones,_ escnton~ 
bargueños incrustados de marfil 6 nácar, de trad1c16n fam1 
iluminación por medio de candiles y velones de bronce, de_ 
ó varios mecheros, y calefacción por braseros, de bronce o. 
bre colocados sobre pies del mismo metal ó de madera Y cu 
tos 'con una alambrera 6 casquete semiesférico: tal era elª'. 
general de los interiores, cuya pieza principal estaba consu ' 
por la sala de recibir, presidida por el «estrado• (6 sea el 
ó canapé, los sillones, sillas y taburetes y la alfombra) Y 
nada con varios escritorios 6 bufetes, cornucopias Y cuad 
que no se abría más que á la llegada de visitas de etiqueta Y 

las fiestas familiares. La mesa era sobria, con el puchero 
base y, comúnmente, por único elemento. Entre las noved 
introducidas por los extranjeros, debe contarse el uso d¿ 
por influjo de la colonia inglesa. Las posadas y f?ndas de 
drid participaron de igual modestia hasta que, ª. fines del 
glo xv, 11 , se montaron (á ejemplo de las extran¡eras) al 
de cierta comodidad, como La Fo11ta11a de Oro, La Fondu 
/os Leones, La Cru: de Malta, etc. 

Esta sencillez de vida no se mantenía, por lo gene_ral, en 
tocante al vestir, que llegó á grandes extremos de lu¡o m_u 
veces y que cuando menos, dió entrada á ciertos refinam1 
y gustos el;gantes, que desterraron el tipo antiguo, sev 
triste, es decir, el traje de golilla, en que predommaba d 
negro. Un historiador del lujo en España, Sempere, di°: 
este cambio fué iniciado por Fernando VI Y su mu¡er, qw 
levantando prohibiciones anteriores, autorizaron el empleo 
tejidos de oro, plata, seda y lana fina, Entonces empezaron 
hombres á vestir de color, las mujeres á cortar sus say~ 
antes rozaban el suelo, ocultando los pies, Y á usar medtli 
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, zapatos franceses, sombreros de todas formas y colores 

fi!luelos bordados y otros lujos. La atribución no es entera'. 
ll!Dte exacta, pues ya hemos visto que á fines del siglo xv 11 el 
1111• m1fltar había comenzado á disputar el terreno al de golilla 
tmdfgena. La guerra de sucesión, que hizo tomar las armas á 

1 todos_ los_ españoles, fué motivo de que se difundiese el 
uevo tra¡e, o sea la moda francesa, á lo cual contribuyó igual­

~te el rey Felipe V,_ imponiéndola en la corte. El traje de 
fililla quedó hm11ado a los magistrados, oficiales de justicia y 
. es poco acomodadas. Así se ve, por ejemplo, en la defini­

que de él da el Diccionario de autoridades. Carlos 111-
o traje diario era de una pobreza inexcusable en un rey 
uiso poner cot~ al lujo en la indumentaria, y llegó hasta 
uhar al Conse¡o de Estado la adoptación de un traje nacio­
umforme; _pe'.o tales propósitos no lograron éxito y la 

umentana s1gu16 el camino iniciado, con vaivenes de 1a' lucha 
tre las modas francesas y la tradición española. Uno de los 

tos de esa lucha fué, en parte, el ocasionado por la capa 
_Y el so_mbrero chambergo de la época anterior, ósea, los 
escos o botas ahas, calzas atacadas, la ropilla, la golilla y 

capa corta, á que mvanablemente acompañaba el tocado de 
largo ó ~ele~•• bigote y perilla; pero ya empezaba á 
rse la vanac1on de este modelo, con la introducción de 

rapa larga, el gorro 6 redecilla y otras novedades, entre las 
se debe contar el sombrero chambergo, cuyo origen ya se 

referido (§ 776), pues aunque realmente la capa larga fuese 
una novedad ~n las costumbres nacionales. (que en el traje 
gohlla, es _decir, en _el propiamente nacional, imponían la 

corta), circunstancialmente vino á ser aquélla un símbolo 
oposición al traje francés 6 militar. Así se ve en los docu-
tos oficiales de la época, que, con sentido nacional, defien­
la ~pa .. corta frente á la casaca. Diferentes órdenes de 1716 
Dlstgutentes, hasta el 1745, prohibieron la capa larga, sin­
. _ente por el peligro que entrañaba para el orden público 
lidad de embozarse y ocultar el rostro. La orden de , 74 • 

, ba qije la opinión del Consejo era decididamente d~ 
, ~':'r aquella prenda como verdadero disfraz; pero las 

!Clones nada consiguieron, y á partir de aquella fecha 
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la nueva capa cundió •en todo el reyno generalmente• l 
reforma se hizo cmás difícil•, según confiesa una Me · 
de 1776 relativa á este asunto, Esquilache quiso atajar de 
la moda, en su famoso bando de I o de Marzo de 1 766, y sa · 
es que esta medida motivó el motín que hubo de ocasionar 
caída del ministro (S 785). Su sucesor, el conde de 
buscó por medios indirectos el conseguimiento del mismo 

Hizo que el verdugo usase 
sombrero chambergo, y el 
prestigio de esta prenda 
tardó en producirse, si 
sustituida por el sombrero 
tres picos, que llevaron · 
mero los funcionarios p' 
cos, se extendió luego i 
elegantes y por fin se · 
general. El creciente favor 
la moda francesa ayudó 
éxito de esta campaña, 
rrando rápidamente ta 
las prendas del traje e 
y cambiando el tocado 
guo por la peluca empol 
con trenza, ó la redecilla 
recogía el pelo, la perilla 

Fig, 86.-Mnier española del siglo XVIII. las patillas (que á fines 
siglo los elegantes lle 

en la forma que se llamó de boca ó cabo de hacha) Y 
gregüescos por las medias de seda y los zapatos con heb 
Los viajeros extranjeros hablan ya de 1 760 de la ado 
general, por los nobles cortesanos y los de provincia~ 
traje francés. En cuanto á la capa amplia, no desa 
por completo, y así se la ve usada por muchos personajes 
los cartones de Goya, juntamente con el chambergo. Por 
llos mismos años, según indica una ordenanza de 178.4, 
habla hecho moda usar unos •capotes pardos burdos 6 de . 
colores, muy sobrepuestos de labores ridículas pespunt 
bordadas de varios colores chocantes, con embozos de ba 
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jotra tela ~quivalente•, con _los cuales se disfrazaban <de día 
,noche varias personas de distinción, con degradación de su 
dase•, pues tal p'.enda sólo era propia en Castilla de <los gi­
llOOS, contrabandistas, toreros y carniceros». 

Por su parte, las mujeres abandonaron el tontillo, cambián­
®lo por el pamer, adoptaron los colores claros y las t 1 
neas de seda, y en algunos _sitios (Sevilla), como excepción e :: 
empolvar~n el pelo con harma rubia. Las partes esenciale; del 
auevo tra1e femenmo fueron la basquiña ó fald d d ' a e se a, ta1e-

F'1g. 87. -Abanico de la fpoca de Carlos 111, en el qne se conmemora 
la proclamación del Pr1ncipe de Asturias. 

ó ter'.iopelo? que se ponía por encima de las demás ropas 
la manulla. Diferentes leyes ( t 770, t 799, etc.) prohibiera~ 
~nt1llas bordadas ó guarnecidas de encajes y las basquiñas 
oo o_r y fran1eadas de oro ó plata; pero las leyes no fueron 

ec1das. Por lo general, se usaba la mantilla blanca· en 
os puntos, v. gr., Guipúzcoa, sólo la negra El aba'nico 

uoa_prenda de uso general en que se desple~ó iran lujo 
me1ores eran. de varillaje de ~ancha, nácar ó marfil, co~ 

'y las telas, pintadas-a mano, a veces por pintores de fama 
. ntaban escenas pastoriles, mitológicas ó de histori; 

tan gratas á la gente culta de la época. A veces, tam­
A .representaban escenas contemporáneas memorables 

JUZgar por los tapices de Goya-documento de u~a im-
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portancia grande en materia de costumbres,-hacia 1780 
cábase en la sociedad madrileña todavía la lucha de las 
tendencias: la francesa y la indígena, aunque ésta ya IIIJ 
modificada y con muchas adaptaciones de lo francés, si · 

Fig. 88.-Tipos españoles de fines del siglo >:vll!. 
tAguo, fuerte de Coya.) 

atenuadas. Pero á medida que avanzaban los años, 
extranjero, caracterizado por la casaca ó el frac, la pduca_ Y 
bastón, iba dominando más y más, no obstante las predica 
de los moralistas y en general del clero, que persegula 
todo el lujo. Los que se preciaban de elegantes y querlan 
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li 1000 á la moda, la exageraban como siempre y eran conoci­
dos con los nombres de petimetres (castellanización de los petit 
.,;ues franceses, denominación dada á los •jóvenes elegantes 
de maneras libres, atolondradas, aire ventajoso, tono ligero>) 
r wm1tacos. Para ellos y sus imitadores se publicaron varios 
/ilros d la moda ó de Mod,1 ( 1 785, 1 796, etc.) El petimetre de 

Fig. ~--Goya. Un elegante del síglo xvtrJ. 
(El JOl't/1 dd fru.t gri;,.) 

po de Goya llevaba zapato pequeño con gran hebilla, 
• blanca, pantalón hasta la rodilla, frac verde inglés, cha­
blanco bordado, tupé rizado, trenza corta, gran sombrero 

ft!pa, corbata de muselina amplísima y capa escarlata. El 
laco representaba un grado todavía más alto en la ele­

. española. Por este 1iempo ya las mujeres. habían adop­
las modas griegas y romanas renovadas por las parisienses, 
















